
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Soman Chainani

			
				
					[image: ]
				

			

			Ilustraciones de Iacopo Bruno

			Traducción de Elizabeth Casals

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina – Chile – Colombia – España
Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: The School For Good and Evil

			Editor original: HarperCollinsPublishers

			Traducción: Elizabeth Casals

			1.ª edición: junio 2022

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

			Copyright © 2013 by Soman Chainani

			Illustrations Copyright © 2013 by Iacopo Bruno

			Published by arrangement with HarperCollins Childrens’s Books, 
a division of HarperCollinsPublishers.

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2022 by Elizabeth Casals

			© 2022 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.mundopuck.com

			ISBN: 978-84-17854-55-3

			E-ISBN: 978-84-17545-17-8

			Depósito legal: B-7.442-2022

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Rodesa, S. A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 – 31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			[image: ]

			en el bosque primigenio 
una escuela del bien y del mal 
dos torres cual cabezas gemelas 
una, la de las almas puras 
la otra, la de las almas malvadas. 
si intentas escapar, nunca lo lograrás 
la única manera de salir es 
a través de un cuento de hadas.
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La princesa y la bruja

			
				
					[image: ]
				

			

			Sophie había esperado durante toda su vida el momento de ser secuestrada.

			Pero esta noche, todos los demás niños en Gavaldon se retorcían de miedo en sus camas. Si se los llevaba el Director, no regresarían jamás. Nunca tendrían una vida plena. Nunca más volverían a ver a sus familias. Esta noche, los niños soñaban que un ladrón de ojos rojos con cuerpo de bestia los arrancaba de entre las sábanas y ahogaba sus gritos.

			Por el contrario, Sophie soñaba con príncipes.

			Se veía llegando a un baile en el castillo, organizado en su honor, para descubrir que en el salón había cientos de pretendientes y ninguna otra muchacha a la vista. Aquí, por primera vez, veía jóvenes dignos de ella, pensó acercándose. Con pelo brillante y grueso, músculos tensos que podían verse a través de las camisas, piel suave y bronceada, hermosos y atentos como deben ser los príncipes. Sin embargo, justo cuando decidía aproximarse a uno de ellos, al que parecía el más espléndido, con brillantes ojos azules y pelo blanco fantasmal, con quien viviría feliz para siempre… un martillo atravesó las paredes del salón e hizo añicos a los príncipes.

			Sophie abrió los ojos: ya era de día. El martillo era real. Los príncipes no lo eran.

			—Padre, si no duermo nueve horas tendré los ojos hinchados.

			—Todo el mundo anda diciendo que este año serás la elegida —dijo su padre, mientras clavaba una tabla deforme sobre la ventana de su habitación, ahora completamente cubierta de cerrojos, púas y tornillos.

			»Me aconsejan que te corte el pelo, que te embadurne la cara con lodo, como si yo creyera en todas esas tonterías de cuentos de hadas. Eso sí, aquí no entrará nadie esta noche. ¡De eso no hay duda! —Y asestó un golpe ensordecedor para reforzar sus palabras.

			Sophie se restregó las orejas y miró con el ceño fruncido su ventana que una vez fue muy hermosa pero que ahora se había convertido en algo digno de la guarida de una bruja.

			—¿Por qué a nadie se le ha ocurrido poner cerrojos?

			—No sé por qué todos creen que serás tú —continuó el padre, con el pelo plateado empapado en sudor—. Si es bondad lo que ese Director quiere, se llevará a la hija de Gunilda.

			Sophie se puso tensa.

			—¿A Belle?

			—Esa sí que es una hija perfecta —afirmó—. Le lleva a su padre platos que ella misma cocina al molino donde trabaja. Y hasta le da las sobras a esa pobre mujer que vive en la plaza.

			Sophie detectó una nota de exasperación en la voz de su padre. Ella jamás había cocinado solo para él, ni siquiera después de la muerte de su madre. Lógicamente, tenía sus buenas razones para no hacerlo (el aceite y el humo le cerraban los poros), pero sabía que era un tema delicado. Sin embargo, no por ello su padre había pasado hambre. Sophie le ofrecía los alimentos que ella misma prefería: puré de remolacha, guiso de brócoli, espárragos hervidos, espinacas al vapor. Su padre no había engordado como el padre de Belle, precisamente porque no le llevaba fricasé de cordero y soufflé de queso al molino donde trabaja. En cuanto a la pobre mujer que vivía en la plaza, esa vieja bruja, a pesar de anunciar que tenía hambre día tras día, estaba gorda. Y si Belle era la responsable, entonces no sería tan buena después de todo: era lo peor de lo peor.

			Sophie sonrió a su padre.

			—Como dices, son todas tonterías. —Salió de la cama y cerró la puerta del baño de un portazo.

			Examinó su rostro frente al espejo: aquel despertar brusco había hecho mella. Su pelo, largo hasta la cintura como hilos de oro, no lucía su brillo habitual. Sus ojos color verde jade parecían cansados, sus labios seductores estaban un poco secos. Hasta el brillo de su piel sedosa se había apagado. Pero sigo siendo una princesa, pensó. Su padre no se daba cuenta de que ella era especial; su madre, por el contrario, sí que lo sabía.

			«Eres demasiado hermosa para este mundo, Sophie», le había dicho con su último aliento. Pero su madre había partido hacia un lugar mejor, y ahora Sophie también lo haría.

			Esta noche la llevarían al bosque. Esta noche empezaría una vida nueva. Hoy mismo comenzaría a vivir su cuento de hadas.

			Pero primero su apariencia tenía que estar a la altura.

			Para empezar, se frotó por la piel huevos de pez, que olían a pies sucios pero evitaban las manchas. Luego se untó el cutis con extracto de calabaza, se enjuagó con leche de cabra y se empapó el rostro con una máscara de melón y clara de huevo de tortuga. Mientras esperaba que la máscara se secase, Sophie hojeó un libro de cuentos y bebió zumo de pepino a sorbos para mantener su piel suave. Se fue directamente a su parte favorita del cuento, donde la bruja rueda cuesta abajo en un barril lleno de púas y lo único que queda de ella es el brazalete hecho de huesos de niños pequeños. Mientras contemplaba el horrible brazalete, la mente de Sophie se puso a pensar en los pepinos. ¿Y si no hubiese pepinos en el bosque? ¿Y si otras princesas habían agotado las reservas? ¡Qué sería de su vida sin pepinos! Perdería su frescura, se marchitaría…

			Cayeron trozos de melón seco encima de las páginas. Se miró la frente arrugada de preocupación en el espejo. Primero no había dormido el tiempo suficiente, y ahora le salían arrugas. A este ritmo se convertiría en bruja antes de que terminara la tarde. Relajó el rostro y dejó de pensar en hortalizas.

			En cuanto al resto de la rutina de belleza de Sophie, podría llenar decenas de libros de cuentos. Basta decir que el proceso incluía plumas de oca, patatas en conserva, pezuñas de caballo, crema de castaña y un frasco de sangre de vaca.

			Dos horas de preparativos más tarde, salió de su casa con un hermoso vestido rosa, zapatos brillantes y el pelo recogido en una trenza impecable. Tenía solo un día antes de que llegara el Director y pensaba aprovechar cada minuto para recordarle por qué debía secuestrarla a ella y no a Belle ni a Tabitha ni a Sabrina.
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			La mejor amiga de Sophie vivía en un cementerio. Dado el odio que le producían todas las cosas lúgubres, grises y mal iluminadas, cualquiera pensaría que Sophie organizaría las visitas en su cabaña o que se buscaría otra mejor amiga. Sin embargo, durante aquella semana había subido la colina todos los días hasta la casa situada en Graves Hill, con cuidado de no borrar la sonrisa de su rostro, ya que, al fin y al cabo, ese era siempre el objetivo de una buena acción.

			Para llegar a su destino debía caminar casi dos kilómetros desde las alegres casitas junto al lago, con aleros verdes y torrecillas bañadas por el sol, hacia los sombríos confines del bosque. El ruido de los martillazos resonaba por los senderos de las chozas a medida que Sophie pasaba junto a padres que tapaban puertas, madres que rellenaban espantapájaros, niños y niñas sentados en los porches con las narices hundidas en sus libros de cuentos. Esto último no era inusual, ya que los niños de Gavaldon no hacían mucho más que leer cuentos de hadas. Sin embargo, hoy Sophie observó que sus ojos, asustados y exaltados, escudriñaban cada página como si les fuera la vida en ello. Cuatro años atrás había sido testigo de la misma desesperación por evitar la maldición, pero por aquel entonces todavía no era su turno. El Director solo se llevaba a aquellos que ya habían cumplido doce años y que no podían seguir haciéndose pasar por niños.

			Pero ahora había llegado su turno.

			Mientras ascendía la colina con esfuerzo, con la cesta de la merienda en la mano, Sophie sintió que le ardían los muslos. ¿Acaso aquellas caminatas colina arriba le habían hecho las piernas más gruesas? Todas las princesas de los libros de cuentos tenían las mismas proporciones perfectas: era tan poco probable que hubieran muslos gruesos, como narices aguileñas y pies grandes.

			Para distraerse de los nervios que sentía, Sophie empezó a contar sus buenas acciones del día anterior. Primero, había alimentado a las ocas del lago con una mezcla de lentejas y puerros (un laxante natural para compensar el queso que les arrojaban los niños vulgares). Luego había donado al orfanato de la aldea una loción casera para limpiar el rostro hecha de corteza de árbol (pues, tal y como insistió en explicar al aturdido benefactor, «El cuidado adecuado de la piel es la mejor acción de todas»). Por último, había colocado un espejo en el baño de la iglesia para que la gente pudiera arreglarse antes de volver a sentarse en los bancos. ¿Serían suficientes buenas acciones? ¿Podían competir con hacer pasteles caseros y alimentar a viejas sin techo? Nerviosa, volvió a pensar en los pepinos. Quizá podría esconder un suministro de pepinos en el bosque. Aún tenía tiempo de sobra para hacer las maletas antes del anochecer. Pero ¿los pepinos no eran muy pesados? ¿La escuela enviaría sirvientes? Quizá debería sacarles el zumo antes de…

			—¿A dónde vas?

			Sophie se dio vuelta. Radley le sonrió con sus dientes de conejo y el pelo rojizo. El chico no vivía ni remotamente cerca de Graves Hill, pero tenía el hábito de acecharla a cualquier hora del día.

			—A ver a una amiga —respondió Sophie.

			—¿Por qué eres amiga de la bruja? —quiso saber Radley.

			—No es una bruja.

			—No tiene amigos y es rara. Eso la convierte en una bruja.

			Sophie se abstuvo de señalar que, en ese caso, Radley también sería una bruja. En cambio, sonrió como para recordarle que ella ya había hecho su buena acción al soportar su presencia.

			—El Director se la llevará a la Escuela del Mal —aseguró—. Vas a necesitar un nuevo amigo.

			—El Director se llevará a dos personas —indicó Sophie, apretando los dientes.

			—La otra será Belle. Nadie es más bueno que Belle.

			A Sophie se le borró la sonrisa.

			—Pero yo seré tu nuevo amigo —aseguró Radley.

			—Ahora mismo no necesito más amigos —replicó Sophie.

			Radley se puso rojo de vergüenza.

			—Ah, está bien… es que había pensado que… —Y huyó como un perro apaleado.

			Sophie lo miró alejarse colina abajo con su pelo desgreñado. Ahora sí que la has hecho buena, pensó. Meses de buenas acciones y sonrisas forzadas arruinados por culpa del mequetrefe de Radley. ¿Por qué no le había alegrado el día? ¿Por qué no se había limitado a responder: «¡Sería un honor que fueras mi amigo!» y darle a ese idiota un momento para recordar durante años? Sabía que era lo aconsejable, ya que el Director seguramente la estaba juzgando tan de cerca como Santa Claus la noche antes de Navidad. Pero no había sido capaz de hacerlo. Ella era hermosa, y Radley era feo. Solo un villano lo engañaría. Seguro que el Director lo entendería.

			Abrió con esfuerzo las puertas oxidadas del cementerio y notó que los hierbajos le arañaban las piernas. A un lado y al otro de la colina, se levantaban caprichosamente lápidas mohosas entre dunas de hojas muertas. Abriéndose paso entre tumbas oscuras y ramas podridas, Sophie contó las hileras detenidamente. Nunca había mirado la tumba de su madre, ni siquiera el día del funeral, y tampoco lo haría hoy. Cuando pasó la sexta hilera, posó la mirada en un abedul llorón y se recordó a sí misma dónde estaría mañana.

			En medio del grupo de tumbas más poblado estaba Graves Hill N.° 1. La casa no estaba tapada con tablas ni tenía infinidad de cerrojos como las casitas junto al lago, pero no por eso era más acogedora. Los escalones que conducían al porche brillaban por el moho verde. Los abedules y las enredaderas muertas se abrían paso entre la madera oscura, y el tejado de ángulos rectos, negro y delgado, coronaba la casa como si fuera un sombrero de bruja.

			Mientras subía por los chirriantes escalones del porche, Sophie intentó ignorar el olor, una mezcla de ajo y animal mojado, y apartó la mirada de los pájaros sin cabeza esparcidos en el porche, seguramente víctimas del gato de su amiga.

			Golpeó a la puerta y se preparó para la pelea.

			—Vete —respondió una voz áspera.

			—Esa no es manera de hablar a tu mejor amiga —objetó Sophie humildemente.

			—Tú no eres mi mejor amiga.

			—Entonces, ¿quién es tu mejor amiga? —quiso saber Sophie, mientras se preguntaba si Belle habría logrado llegar hasta Graves Hill.

			—No es de tu incumbencia.

			Sophie respiró profundamente. No quería tener otro incidente como el de Radley.

			—Ayer nos lo pasamos muy bien, Agatha. Pensaba que querrías repetirlo.

			—Me teñiste el pelo de color naranja.

			—Pero lo arreglamos, ¿no es verdad?

			—Siempre pruebas tus cremas y pociones conmigo solo para ver cómo funcionan.

			—¿Acaso las amigas no están para eso? —replicó Sophie—. ¿No están para ayudarse?

			—Nunca seré tan hermosa como tú.

			Sophie intentó pensar en algo agradable para decir. Pero tardó demasiado y oyó el ruido de pasos que se alejaban.

			—¡Eso no significa que no podamos ser amigas! —exclamó Sophie.

			Un gato conocido, pelado y arrugado, le gruñó desde el otro lado del porche. Sophie volvió a golpear la puerta.

			—¡He traído galletas!

			Los pasos cesaron.

			—¿Son galletas de verdad o las has hecho tú?

			Sophie se alejó del gato, que se acercaba sigilosamente.

			—¡Son esponjosas y mantecosas, como a ti te gustan!

			El gato bufó.

			—Agatha, déjame entrar…

			—Me dirás que huelo mal.

			—No hueles mal.

			—Entonces, ¿por qué lo dijiste la última vez?

			—¡Porque la última vez sí que olías mal! Agatha, el gato está babeando…

			—Quizá percibe tus motivos ocultos.

			El gato mostró las zarpas.

			—¡Agatha, abre la puerta!

			El animal se abalanzó hacia su rostro. Sophie gritó. Una mano se interpuso entre ellos y derribó al felino.

			Sophie levantó la mirada.

			—Muerte se ha quedado sin pájaros —explicó Agatha.

			Su horrible mata de pelo negro parecía estar empapada de aceite. El vestido negro y descomunal, sin forma, como un saco de patatas, no le ocultaba la piel extrañamente pálida y los huesos prominentes. Del rostro hundido sobresalían unos ojos saltones.

			—Había pensado que podríamos ir a dar un paseo —dijo Sophie.

			Agatha se apoyó sobre la puerta.

			—Todavía estoy intentando entender por qué quieres ser mi amiga.

			—Porque eres dulce y graciosa —sugirió Sophie.

			—Mi madre dice que soy resentida y malhumorada —objetó Agatha—. Así que alguna de las dos está mintiendo.

			Alargó la mano para coger la cesta de Sophie y quitó la servilleta. Entonces vio galletas de salvado, secas y nada mantecosas. Agatha fulminó con la mirada a Sophie y se metió dentro de su casa.

			—Entonces, ¿no podemos ir a dar un paseo? —preguntó Sophie.

			Agatha empezó a cerrar la puerta y vio el rostro compungido de su amiga. Como si Sophie hubiera estando esperando aquel paseo tanto como ella.

			—Vale un paseo cortito. —Agatha marchó delante de ella—. Pero si dices algo petulante o estirado o frívolo, haré que Muerte te siga hasta tu casa.

			Sophie corrió tras su amiga.

			—¡Pero entonces no puedo decir nada!
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			Después de cuatro años, había llegado la tan temida undécima noche del undécimo mes. Bajo los últimos rayos de sol, la plaza hervía con los preparativos para la llegada del Director. Los hombres afilaban espadas, tendían trampas y planificaban la guardia nocturna, mientras las mujeres ponían en fila a los niños y se disponían a trabajar. A los más atractivos les cortaban el pelo, les ennegrecían los dientes y les cortaban la ropa en jirones; a los más feos los limpiaban, los envolvían en colores brillantes y les ponían velos. Las madres imploraban a sus hijos más buenos que maldijeran o patearan a sus hermanas; a los peores los sobornaban para que rezaran en la iglesia, mientras el resto de la fila cantaba a coro el himno de la aldea: «Bienaventuradas sean las personas comunes».

			El miedo se esparcía como una niebla contagiosa. En un callejón oscuro, el carnicero y el herrero intercambiaban libros de cuentos por consejos para salvar a sus hijos. Debajo de la torcida torre del reloj, dos hermanas nombraban a los villanos de los cuentos de hadas para detectar patrones. Un grupo de niños encadenaban sus cuerpos entre sí, unas niñas se escondían en el techo de la escuela, y un niño enmascarado saltaba entre los arbustos para asustar a su madre, ganándose una zurra en el acto. Incluso la vieja sin techo participaba en la representación, saltando delante de una pequeña hoguera y gritando: «¡Quemad los libros de cuentos! ¡Quemadlos todos!». Pero nadie le prestaba atención y no se quemó ningún libro.

			Agatha miró boquiabierta la escena sin poder creerlo.

			—¿Cómo es posible que toda una aldea crea en los cuentos de hadas?

			—Porque son reales.

			Agatha dejó de caminar.

			—No creerás realmente que la leyenda es cierta.

			—Por supuesto que sí —repuso Sophie.

			—¿Que un Director secuestra a dos niños, los lleva a una escuela donde uno aprende el Bien y el otro aprende el Mal, y cuando se gradúan reciben un título en Cuentos de Hadas?

			—Sí, es más o menos así.

			—Avísame si ves un horno.

			—¿Para qué?

			—Para meter mi cabeza dentro. Y por favor dime, ¿qué les enseñan en esta escuela exactamente?

			—Bueno, en la Escuela del Bien les enseñan a los niños y niñas como yo a convertirse en héroes y princesas, a gobernar los reinos con justicia, a vivir felices para siempre —contestó Sophie—. En la Escuela del Mal les enseñan a convertirse en brujas malvadas y trolls jorobados, a echar maldiciones y a lanzar maleficios.

			—¿Maleficios? —dijo Agatha, riéndose a carcajadas—. ¿A quién se le ha ocurrido todo esto? ¿A un niño de cuatro años?

			—Agatha, ¡la prueba está en los libros de cuentos! ¡¿No ves que los niños desaparecidos están en los dibujos?! Jack, Rose, Rapunzel, todos tuvieron sus propios cuentos…

			—Yo no veo nada, porque no leo esos estúpidos libros de cuentos.

			—Entonces, ¿por qué tienes una pila junto a tu cama? —preguntó Sophie.

			Agatha frunció el entrecejo.

			—Mira, ¿quién dice que los libros sean reales? Quizá sea una broma del librero. O tal vez sea la manera que tienen los Ancianos para que los niños se alejen del bosque. Sea cual sea la explicación, no hay ningún Director ni ningún maleficio.

			—Entonces, ¿quién secuestra a los niños?

			—Nadie. Cada cuatro años, dos idiotas se escapan al bosque para asustar a sus padres, pero se pierden o se los comen los lobos y ya lo tienes, y la leyenda continúa.

			—Es la explicación más estúpida que he oído nunca.

			—No creo que en este caso sea yo la estúpida —replicó Agatha. Cuando oyó que la estaba llamando estúpida, Sophie sintió que le hervía la sangre.

			—Solo estás asustada —dijo.

			—Sí, claro. —Se echó a reír Agatha—. ¿Y por qué tendría que estar asustada?

			—Porque sabes que vendrás conmigo.

			Agatha dejó de reír. Luego se puso a contemplar la plaza. Los aldeanos las observaban como si hubieran encontrado la solución a un misterio. La Buena vestida de rosa, la Mala vestida de negro. La pareja perfecta para el Director.

			Aún paralizada, Agatha vio cómo decenas de miradas asustadas se clavaban en ella. Su primer pensamiento fue que, después de mañana, ella y Sophie podrían pasear en paz. Junto a ella, Sophie observó a un grupo de niños que intentaba memorizar su rostro, en caso de que apareciera algún día en sus libros de cuentos. Lo primero que pensó Sophie fue si mirarían a Belle de la misma manera.

			Entonces la vio en medio de la multitud. Con la cabeza rasurada y el vestido mugriento, Belle estaba arrodillada en el suelo y se embarraba la cara con desesperación. Sophie respiró profundamente. Belle era igual a las demás; quería casarse con un hombre común, que con el tiempo engordaría y se volvería perezoso y exigente. Quería vivir una vida monótona, en la que solo debería cocinar, asear y coser. Quería palear estiércol, ordeñar ovejas y matar cerdos chillones. Quería pudrirse en Gavaldon hasta que la piel se le llenara de manchas y se le cayeran los dientes. El Director jamás se llevaría a Belle, porque Belle no era una princesa. No era… nada.

			Sintiéndose victoriosa, Sophie sonrió mientras miraba nuevamente a los patéticos aldeanos, y disfrutó sus miradas como si se viera reflejada en espejos brillantes…

			—Vámonos —dijo Agatha.

			Sophie se dio vuelta. La mirada de Agatha estaba clavada en la multitud.

			—¿A dónde?

			—Lejos de la gente.
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			Mientras el sol se transformaba en una esfera roja, dos muchachas, una de ellas hermosa y la otra fea, se sentaron de lado junto a la orilla del lago. Sophie estaba guardando pepinos en una bolsa de seda, mientras Agatha estaba tirando cerillas encendidas al agua. Después de la décima cerilla, Sophie le lanzó una mirada.

			—Es que me relaja —explicó Agatha.

			Sophie intentó hacer espacio para un último pepino.

			—¿Por qué alguien como Belle querría quedarse aquí? ¿Quién elegiría este lugar en vez de un cuento de hadas?

			—¿Y quién elegiría abandonar a su familia para siempre? —dijo Agatha con un resoplido.

			—Excepto yo, quieres decir —repuso Sophie. Ambas se quedaron en silencio.

			»¿Alguna vez te preguntas por qué se fue tu padre? —preguntó Sophie.

			—Ya te lo dije. Se fue después de que yo naciera.

			—Pero ¿a dónde se fue? ¡Estamos rodeadas de bosque! Desaparecer así, de repente… —insistió Sophie—. ¡Quizás encontró una manera de entrar en los cuentos! ¡Tal vez halló un portal mágico! ¡Podría estar esperándote del otro lado!

			—O tal vez regresó junto a su esposa, fingió que yo nunca había existido y murió hace diez años en un accidente en el molino.

			Sophie se mordió el labio y volvió a acomodar los pepinos.

			—Tu madre nunca está en casa cuando voy de visita.

			—Ahora va a la aldea —respondió Agatha—. No llegan suficientes pacientes a mi casa. Probablemente porque les asusta el entorno.

			—Seguro que es por eso —repuso Sophie. Sabía que nadie confiaba en la madre de Agatha para tratar ni una simple irritación y mucho menos enfermedades—. No creo que un cementerio haga sentir muy cómoda a la gente.

			—Los cementerios tienen sus beneficios —sostuvo Agatha—. No hay vecinos entrometidos ni vendedores ambulantes. Tampoco hay «amigas» sospechosas que traen máscaras para el cutis y galletas dietéticas, y te dicen que irás a la Escuela del Mal en la tierra mágica de las hadas. —Agatha encendió una cerilla con entusiasmo.

			Sophie dejó de lado el pepino.

			—¡Así que ahora soy sospechosa!

			—¿Quién te pidió que vinieras? Yo estaba perfectamente bien.

			—Siempre me abres la puerta.

			—Porque siempre pareces muy sola —respondió Agatha—. Y me das lástima.

			—¿Yo te doy lástima? —Sophie la miró con ojos encendidos—. Tienes suerte de que alguien venga a verte, porque nadie desea hacerlo. Eres afortunada de que alguien como yo sea tu amiga. Tienes suerte de que alguien como yo sea tan buena persona.

			—¡Lo sabía! —estalló Agatha—. ¡Soy tu buena acción! ¡Soy solo un peón en tu estúpida fantasía!

			Sophie no habló durante un buen rato.

			—Quizá me haya hecho tu amiga para impresionar al Director —confesó finalmente—. Pero ahora es algo más.

			—Porque te he descubierto —gruñó Agatha.

			—Porque me caes bien.

			Agatha se giró hacia ella.

			—Nadie me entiende aquí —explicó Sophie, mirándose las manos—. En cambio, tú sí que me entiendes. Me ves tal y como soy. Por eso seguí viniendo. Ya no eres mi buena acción, Agatha.

			Sophie alzó la mirada hacia su amiga.

			—Eres mi amiga. —El cuello de Agatha se puso rojo.

			»¿Qué ocurre? —preguntó Sophie, con expresión seria.

			Agatha se encogió en su vestido.

			—Es solo que… mmm… yo… esto… no estoy acostumbrada a tener amigos.

			Sophie sonrió y le cogió la mano.

			—Bueno, ahora seremos amigas en nuestra nueva escuela.

			Agatha gruñó y tomó distancia.

			—Pongamos que me rebajo a tu nivel de inteligencia y que finjo creer en todo esto. ¿Por qué soy yo la que tiene que ir a la escuela de villanos? ¿Por qué todo el mundo me ha elegido a mí como Ama del Mal?

			—Nadie dice que seas mala, Agatha —suspiró Sophie—. Solo eres diferente.

			Agatha entrecerró los ojos.

			—¿Diferente en qué sentido?

			—Bueno, para empezar, solo te pones ropa negra.

			—Porque no se ensucia.

			—Nunca sales de tu casa.

			—Allí la gente no me mira.

			—En el concurso de escritura de relatos, tu cuento terminaba con Blancanieves devorada por buitres y Cenicienta ahogada en una bañera.

			—Me pareció un final mucho mejor.

			—¡Me regalaste una rana muerta para mi cumpleaños!

			—Para que recordaras que todos moriremos y terminaremos pudriéndonos bajo tierra, devorados por los gusanos, así que tenemos que disfrutar de nuestros cumpleaños mientras podamos. Me pareció un lindo detalle.

			—Agatha, te disfrazaste de novia para Halloween.

			—Las bodas dan miedo.

			Sophie se quedó boquiabierta.

			—Está bien. Soy un poco diferente —concedió Agatha—. ¿Y qué?

			Sophie vaciló antes de decir:

			—Bueno… es solo que, en los cuentos de hadas, lo diferente por lo general termina siendo… ehh… malo.

			—¿Estás diciendo que voy a terminar siendo una Bruja Mayor? —objetó Agatha, dolida.

			—Lo que digo es que, ocurra lo que ocurra, podrás elegir —explicó Sophie con delicadeza—. Ambas elegiremos cómo terminar nuestro cuento de hadas.

			Agatha guardó un momento de silencio. Luego tocó la mano de Sophie.

			—¿Por qué tienes tantas ganas de irte? ¿Tantas, que crees en historias que sabes que no son ciertas?

			Sophie miró los ojos de Agatha, grandes y sinceros. Por primera vez dejó que la duda la invadiera.

			—Porque no puedo vivir aquí —explicó Sophie con voz temblorosa—. No puedo tener una vida común.

			—Qué gracioso —dijo Agatha—. Este es el motivo por el cual me caes bien.

			Sophie sonrió.

			—¿Porque tú tampoco puedes vivir aquí?

			—Porque me haces sentir común —respondió Agatha—. Y eso es lo único que siempre he querido.
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			En el valle se oyó el lúgubre y potente tañido del reloj. Fueron seis o siete campanadas; ya habían perdido la noción del tiempo. Y mientras los ecos se desvanecían en medio del bullicio de la plaza distante, Sophie y Agatha pidieron un deseo: que, dentro de un día a partir de ahora, siguieran estando juntas.

			Dondequiera que fuese.
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El arte del secuestro
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			Cuando llegó el crepúsculo, los niños ya estaban encerrados en sus casas desde hacía un buen rato. A través de los postigos de sus habitaciones vieron a sus padres, hermanas y abuelas que, armados con antorchas rodeaban el bosque siniestro, desafiando al Director a cruzar su círculo de fuego.

			Sin embargo, mientras los niños, temblorosos, apretaban los tornillos de sus ventanas, Sophie se preparaba para aflojarlos. Quería que este secuestro fuera lo más práctico posible.

			Encerrada en su habitación, preparó sus horquillas, pinzas y limas de uñas, y se dispuso a trabajar.
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			Los primeros secuestros habían ocurrido dos siglos atrás. A veces raptaban a dos niños, otras veces a dos niñas, y en algunas ocasiones, a uno de cada. Las edades también variaban; uno de los secuestrados podía tener dieciséis años y el otro catorce, o quizá ambos podían tener doce recién cumplidos. Sin embargo, si bien al principio parecía que estaban siendo elegidos al azar, pronto fue evidente que todos los secuestros eran parecidos. Uno de los niños era siempre hermoso y bueno, el hijo que todo padre quería tener. El otro era feo y raro, un paria desde que nacía. Una pareja de opuestos, en plena juventud, desaparecía misteriosamente.

			Los aldeanos, por supuesto, culparon a los osos. Que nadie hubiera visto jamás un oso en Gavaldon era motivo de más para empeñarse en encontrar uno. Cuatro años después, cuando desaparecieron otros dos niños, los aldeanos admitieron que tendrían que haber sido más específicos y aclarar que los osos negros eran los culpables, unos osos tan negros que se camuflaban en la noche. Sin embargo, cuando los niños siguieron desapareciendo cada cuatro años, la aldea centró su atención en los osos excavadores, luego en los osos fantasma, y luego en osos disfrazados… hasta que fue evidente que no se trataba de ningún tipo de oso.

			Y mientras los aldeanos, desesperados, elaboraban nuevas teorías (la «Teoría del tubo del desagüe», la «Teoría del caníbal volador»), los niños de Gavaldon empezaron a percibir algo sospechoso. Al mirar las decenas de pósteres de niños desaparecidos que se publicaban en la plaza, las caras de esos niños y niñas les parecían curiosamente familiares. Entonces abrieron sus libros de cuentos, y allí encontraron a los niños secuestrados.

			Jack, desaparecido hacía cien años, no había envejecido nada. Y aquí estaba en el libro, pintado con el mismo pelo despeinado, hoyuelos rosados y sonrisa torcida que hacía suspirar a las niñas de Gavaldon. Solo que ahora tenía una planta enorme en su jardín y debilidad por las habichuelas mágicas. Mientras tanto, Angus el gamberro pecoso de orejas puntiagudas, que había desaparecido junto con Jack el mismo año, se había transformado en el gigante de orejas picudas y pecas que vivía en la punta de la planta de habichuelas de Jack. Ambos habían encontrado la manera de llegar a un cuento de hadas. Sin embargo, cuando los niños de la aldea expusieron su «Teoría del libro de cuentos», los adultos respondieron como suelen hacerlo: les dieron una palmadita y volvieron a concentrarse en sus teorías de tubos de desagüe y caníbales.

			Después, los niños les mostraron más rostros conocidos. Secuestrada hacía cincuenta años, la dulce Anya ahora aparecía sentada sobre unas rocas bajo la luz de la luna, en un dibujo de La Sirenita, mientras la cruel Estra se había convertido en la retorcida bruja del mar. Philip, el honrado hijo del cura, era ahora El sastrecillo listo, mientras que la presuntuosa Gula asustaba a los niños como la Bruja del bosque. Muchísimos niños, secuestrados en parejas, habían encontrado una nueva vida en el mundo de los libros de cuentos. Uno como representación del Bien y, el otro, del Mal.

			Los libros provenían de la tienda de libros de cuentos del Sr. Deauville. El negocio estaba situado en un viejo rincón, entre la panadería de Battersby y el Pickled Pig Pub. El problema, claro está, era de dónde sacaba el Sr. Deauville los libros de cuentos.

			Una vez al año, una mañana cualquiera que él no podía prever, cuando el Sr. Deauville llegaba a su trabajo, descubría que había una caja de libros dentro de su tienda. Cuatro flamantes cuentos de hadas, una copia de cada uno. El Sr. Deauville colgaba un letrero en la puerta de su tienda, que rezaba: Cerrado hasta nuevo aviso. Luego se encerraba en su despacho, día tras día, para copiar a mano los nuevos cuentos, hasta que obtenía una cantidad suficiente de libros para todos los niños de Gavaldon. En cuanto a los misteriosos originales, finalmente aparecían una mañana en el escaparate de la tienda: era la señal de que el Sr. Deauville por fin había finalizado su agotadora labor. Cuando abría la puerta, había una fila de cinco kilómetros que cruzaba la plaza, seguía entre las laderas de las colinas y rodeaba el lago, repleta de niños sedientos de nuevos cuentos, y de padres desesperados por ver si alguno de los desaparecidos había llegado a los cuentos de ese año.

			De más está decir que el Consejo de Ancianos tenía muchas preguntas que hacerle al Sr. Deauville. Cuando le preguntaron quién le enviaba los libros, el Sr. Deauville respondió que no tenía ni la más mínima idea. Cuando quisieron saber cuánto tiempo hacía que aparecían los libros, el Sr. Deauville dijo que llevaban apareciendo desde que tenía memoria. Y al preguntarle si alguna vez había cuestionado aquella mágica aparición de libros, el Sr. Deauville replicó: «¿Y de qué otra forma pueden aparecer los libros de cuentos?».

			Luego los Ancianos observaron otro detalle sobre los libros de cuentos del Sr. Deauville. Todas las aldeas que aparecían en los cuentos se parecían a Gavaldon. Tenían las mismas casitas junto al lago y aleros coloridos; los mismos tulipanes púrpuras y verdes a lo largo de los estrechos caminos de tierra; los mismos carruajes carmesí, tiendas con fachadas de madera, una escuela amarilla y una torre del reloj inclinada, solo que estaban dibujadas como una fantasía en tierras muy lejanas. El único propósito de aquellas aldeas era comenzar y terminar un cuento de hadas. Todo lo que ocurría entre el comienzo y el final de la historia transcurría en el bosque siniestro e infinito que rodeaba al pueblo.

			Entonces, fue cuando se dieron cuenta de que Gavaldon también estaba rodeado de un bosque siniestro e infinito.

			Hace mucho tiempo, cuando los niños empezaron a desaparecer, los aldeanos entraron al bosque para buscarlos, pero se encontraron con tormentas, inundaciones, ciclones y árboles caídos. Cuando por fin lograron atravesar el bosque, hallaron un pueblo escondido detrás de los árboles y, vengativos, lo asediaron, solo para descubrir que era su propia aldea. De hecho, no importaba por dónde entraran los aldeanos al bosque, siempre salían por donde habían entrado. Parecía que el bosque no tenía intención de devolverles a sus hijos. Y un día descubrieron por qué.

			El Sr. Deauville justo acababa de desempaquetar los libros de cuentos de aquel año cuando advirtió una mancha enorme en el pliegue de una caja. La tocó con el dedo, y descubrió que el manchón estaba mojado de tinta. Mirando más de cerca, vio que era un sello con un elaborado emblema de un cisne negro y un cisne blanco. En el emblema había tres letras:

			E.B.M.

			No hizo falta que intentara adivinar qué significaban aquellas letras. Estaba escrito en un estandarte debajo del emblema. Unas palabras negras y pequeñas que informaban a la aldea a dónde habían ido a parar sus hijos:

			LA ESCUELA DEL BIEN Y DEL MAL

			Los secuestros continuaron, pero ahora el ladrón tenía nombre. Lo llamaron el Director.

			Pocos minutos después de las diez, Sophie arrancó el último cerrojo de la ventana y forzó los postigos. Pudo ver los confines del bosque, donde su padre, Stefan, aguardaba junto al resto de la guardia perimetral. Pero no parecía ansioso como los demás: Stefan sonreía, con su mano apoyada sobre el hombro de la viuda Honora.

			Sophie hizo una mueca. No tenía idea de qué veía su padre en esa mujer. Érase una vez, su madre había sido tan perfecta e inmaculada como una reina de un libro de cuentos. En cambio, Honora tenía una cabeza diminuta y un cuerpo redondo, como un pavo.

			Su padre murmuró alguna picardía al oído de la viuda, y Sophie se puso colorada de vergüenza. Seguramente, si los dos hijitos de Honora estuvieran en peligro de ser secuestrados no se reiría tanto. Es verdad que Stefan la había encerrado antes del crepúsculo, le había dado un beso y había actuado como un padre amoroso. Pero Sophie sabía la verdad. Veía la realidad en la cara de su padre todos los días de su vida: él no la quería porque ella no era un varón. Porque Sophie no le recordaba a sí mismo.

			Y ahora quería casarse con aquella bestia. Después de cinco años de la muerte de su madre no se consideraría algo impropio ni insensible. Un simple intercambio de votos y tendría dos hijos, una familia nueva, un nuevo comienzo. Sin embargo, necesitaba la bendición de Sophie para que los Ancianos le permitieran casarse. Y las pocas veces que lo había intentado, Sophie había cambiado de tema, había empezado a cortar pepinos ruidosamente o le había sonreído de la misma manera que a Radley. Su padre no volvió a mencionar a Honora.

			Que el cobarde se case con ella una vez que me vaya, pensó, mientras lo miraba con odio a través de los postigos. Cuando ella se marchara, su padre se daría cuenta de cuánto valía. Cuando Sophie desapareciera, sabría que nadie podía reemplazarla. Cuando ella ya no estuviera sabría que había engendrado a alguien más valioso que un hijo: había creado a una princesa.

			Con sumo cuidado, Sophie colocó sobre el alféizar unas cuantas galletas de jengibre con forma de corazón para el Director. Por primera vez en su vida las había preparado con azúcar y mantequilla. Al fin y al cabo, eran especiales, un mensaje para darle a entender que se iría con él por voluntad propia.

			Hundió la cabeza en la almohada, cerró los ojos y se olvidó de la viuda, de su padre y de la desdichada Gavaldon. Sonriendo, contó los segundos que faltaban para la medianoche.
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			En cuanto la cabeza de Sophie desapareció debajo de la ventana, Agatha se metió las galletas de jengibre con forma de corazón en la boca. Lo único que lograrán estas galletas es atraer a las ratas, pensó mientras las migas caían sobre sus botas negras. Bostezó y se dispuso a volver; el reloj de la aldea marcaba las doce menos cuarto.

			Cuando había dejado a Sophie después del paseo, Agatha había vuelto a su casa, pero había empezado a pensar que Sophie se escaparía al bosque para buscar esa escuela de tontos y chiflados, y terminaría ensartada en el cuerno de un jabalí. Así que había ido al jardín de su amiga y había esperado detrás de un árbol, escuchando cómo Sophie abría su ventana (mientras cantaba una estúpida canción sobre príncipes), preparaba su equipaje (ahora la canción era sobre campanas de boda), se maquillaba y se ponía su mejor vestido (¿Todo el mundo muere por las princesas vestidas de rosa?), y finalmente (¡por fin!) se metía en la cama. Agatha aplastó las últimas migas con su bota y se dirigió al cementerio. Sophie estaba a salvo, y mañana, cuando se despertara, se sentiría como una tonta. Sin embargo, Agatha no iba a refregárselo por las narices; Sophie la necesitaría más que nunca, y ella iba a ayudarla. En este mundo seguro y solitario, entre las dos crearían su propio paraíso.

			Mientras Agatha subía por la colina, observó un arco de oscuridad en los confines del bosque iluminados con antorchas. Parecía que los guardias responsables del cementerio consideraban que no valía la pena proteger a quienes vivían allí. Desde que Agatha tenía uso de razón, siempre había tenido talento para espantar a las personas. Los niños huían de ella como si fuera un murciélago vampiro. Los adultos se apretaban contra las paredes cuando pasaba, con miedo de que les echara una maldición. Incluso los guardianes del cementerio de la colina salían corriendo cuando la veían. Cada año que pasaba, la gente se cuidaba menos de hablar en voz baja («bruja», «villana», «Escuela del Mal»), hasta que Agatha empezó a buscar excusas para no salir de casa. Primero pasaron días, después semanas, y luego permaneció allí indefinidamente, como un fantasma.

			Al principio se entretenía con cualquier cosa. Escribió poemas (Qué vida miserable y El cielo es un cementerio eran sus mejores creaciones), dibujó retratos de Muerte que asustaban más a los ratones que el gato de verdad, e incluso probó suerte con un libro de cuentos de hadas, Tristes para siempre, acerca de unos niños bellos que sufrían una muerte horrorosa. Sin embargo, no tenía a nadie a quien enseñarle todo aquello hasta el día en que Sophie había venido a visitarla.

			Muerte le había lamido los tobillos mientras subía al porche chirriante. Desde dentro la oyó cantar:

			En el bosque primigenio

			Una Escuela del Bien y del Mal…

			Agatha puso los ojos en blanco y abrió la puerta.

			Su madre, que estaba de espaldas, cantaba alegremente mientras preparaba un baúl con capas negras, escobas y sombreros de bruja puntiagudos.

			Dos torres cual cabezas gemelas

			Una, la de las almas puras

			La otra, la de las almas malvadas.

			Si intentas escapar, nunca lo lograrás

			La única manera de salir es

			A través de un cuento de hadas…

			—¿Te vas de vacaciones a algún lugar exótico? —le preguntó Agatha—. Que yo sepa, no hay manera de salir de Gavaldon, a menos que te crezcan alas.

			Callis se dio la vuelta.

			—¿Crees que con tres capas será suficiente? —preguntó, con los ojos saltones y el pelo que parecía un casco negro grasiento.

			Agatha se estremeció por lo mucho que se parecían.

			—Son todas iguales —masculló—. ¿Para qué necesitas tres?

			—En caso de que necesites prestársela a una amiga, cariño.

			—¿Son para mí?

			—Te he puesto dos sombreros por si alguno se aplasta, una escoba por si las suyas apestan, y algunos frascos con lenguas de perro, patas de lagartija y dedos de rana. ¡Quién sabe lo frescos que serán sus ingredientes!

			Agatha sabía la respuesta, pero de todos modos hizo la pregunta:

			—Madre, ¿para qué necesito capas, sombreros y dedos de rana?

			—¡Para la ceremonia de bienvenida, claro está! —gorjeó Callis—. ¡No querrás ir a la Escuela del Mal y que piensen que eres una aficionada!

			Agatha se quitó las botas.

			—Dejando de lado el hecho de que la «médica» de la aldea crea en todo esto, ¿por qué es tan difícil aceptar que aquí soy feliz? Tengo todo lo que necesito: mi cama, mi gato y a mi amiga.

			—Cariño, deberías aprender de tu amiga. Al menos ella espera algo de la vida —dijo Callis, mientras cerraba el baúl con llave—. De verdad, Agatha, ¿qué destino podría ser más grandioso que ser una bruja en un cuento de hadas? ¡Yo soñaba con asistir a la Escuela del Mal! Pero el Director se llevó a ese idiota de Sven, que terminó burlado por una princesa en El ogro inútil y murió quemado. No me sorprende: casi ni sabía atarse los cordones. Estoy segura de que, si el Director lo hubiera vuelto a intentar, me habría elegido a mí.

			Agatha se metió en la cama.

			—Bueno, en esta aldea todo el mundo sigue creyendo que eres una bruja, así que, después de todo, tu deseo se ha cumplido.

			Callis se dio la vuelta bruscamente.

			—Me gustaría que te marchases de aquí —bufó, con los ojos oscuros como el carbón—. Este lugar te ha hecho débil, perezosa y miedosa. Por lo menos yo conseguí convertirme en alguien. Tú solo te consumes y te pudres hasta que Sophie viene a sacarte a pasear como si fueras un perro.

			Agatha la miró, atónita.

			Callis sonrió alegremente y continuó preparando el equipaje.

			—Pero cuida a tu amiga, cariño. La Escuela del Bien puede parecer un lecho de rosas, pero le espera una buena sorpresa. Ahora ve a acostarte. El Director llegará pronto, y le resultará más fácil si estás dormida.

			Agatha se tapó la cabeza con las sábanas.
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			Sophie no podía conciliar el sueño. Faltaban solo cinco minutos para la medianoche y no había señales de ningún intruso. Se arrodilló sobre la cama y miró a través de los postigos. En el perímetro de Gavaldon, una guardia de mil personas agitaba las antorchas para iluminar el bosque. Sophie frunció el entrecejo. ¿Cómo se las arreglaría el Director para pasar?

			Entonces se dio cuenta de que las galletas con forma de corazón que estaban en el alféizar habían desaparecido.

			¡Ya ha llegado!

			Tres bolsas de viaje de color rosa cayeron desde la ventana, seguidas de dos pies con zapatillas de cristal.
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			Agatha se sentó en la cama, sobresaltada por una pesadilla. Del otro lado de la habitación, Callis roncaba sonoramente con Muerte a su lado. Cerca de la cama de Agatha estaba el baúl cerrado con llave, que tenía un letrero escrito con letra poco legible: Agatha de Gavaldon, 1 Graves Hill Road, junto a una bolsa con pasteles de miel para el viaje.

			Mientras masticaba un pastel, Agatha miró por una grieta de la ventana. Colina abajo, las antorchas ardían en un círculo cerrado, pero aquí, en Graves Hill, quedaba solo un guardia musculoso, de brazos grandes como el cuerpo de Agatha y piernas delgadas como palillos. Se mantenía despierto haciendo pesas con una lápida rota.

			Agatha mordió el último pastel y miró hacia el bosque siniestro.

			Unos brillantes ojos azules le devolvieron la mirada.

			Agatha se atragantó y corrió hacia su cama. Poco a poco levantó la cabeza: no había nada. Ni siquiera el guardia.

			Luego lo encontró: yacía inconsciente sobre la lápida rota, con la antorcha apagada.

			Una sombra humana, huesuda y jorobada, se alejaba sigilosamente; era una sombra sin cuerpo.

			El fantasma flotó sobre las tumbas sin el menor atisbo de prisa. Se deslizó por debajo de las puertas del cementerio y continuó colina abajo, hacia el centro de Gavaldon, iluminado por las antorchas.

			A Agatha, horrorizada, se le encogió el corazón. ¡Existía de verdad!, quienquiera que fuese.

			Y no es a mí a quien busca.

			Sintió un gran alivio, pero luego la invadió una nueva oleada de pánico.

			¡Sophie!

			Despertaría a su madre, gritaría para pedirle ayuda, iba a… pero no tenía tiempo.

			Fingiendo estar dormida, Callis oyó los pasos apresurados de Agatha y la puerta que se cerraba. Abrazó con más fuerza a Muerte para asegurarse de que no se despertara.

			[image: ]

			Sophie se agachó detrás de un árbol, esperando a que el Director la raptara.

			Esperó y esperó. Hasta que vio algo en el suelo que le llamó la atención.

			Migas de galleta, aplastadas por una huella. La huella de una bota tan detestable, tan pestilente que solo podía pertenecer a una persona. Sophie apretó los puños, le hirvió la sangre…

			Unas manos le taparon la boca y un puntapié la arrojó a través de la ventana. Sophie cayó de cabeza sobre su cama y, cuando se dio la vuelta, vio a Agatha.

			—¡Gusano patético y entrometido! —gritó, antes de ver el miedo en la cara de su amiga—. ¡Lo has visto! —exclamó, jadeando.

			Agatha le tapó la boca con una mano y con la otra la inmovilizó contra el colchón. Mientras Sophie se retorcía en protesta, Agatha miró por la ventana. La sombra encorvada flotó hacia la plaza de Gavaldon, pasó junto al guardia armado, que no se dio cuenta de nada, y fue directa hacia la casa de Sophie. Agatha ahogó un grito. Sophie se liberó y la sujetó por los hombros.

			—¿Es atractivo? ¿Parece un príncipe? ¿O es como un director común, con gafas, chaleco y…?

			¡PUM!

			Sophie y Agatha se giraron lentamente hacia la puerta.

			¡PUM! ¡PUM!

			Sophie arrugó la nariz.

			—Podría simplemente llamar a la puerta, ¿no?

			Los cerrojos se rompieron; las bisagras vibraron.

			Agatha se encogió contra la pared mientras Sophie juntaba las manos y se arreglaba el vestido como si estuviera esperando recibir una visita de la realeza.

			—Es mejor darle lo que quiere sin tanto escándalo.

			Cuando la puerta empezó a ceder, Agatha saltó de la cama y se arrojó contra la puerta. Sophie puso los ojos en blanco.

			—¡Ay, siéntate, por Dios! —Agatha tiró del pomo de la puerta con todas sus fuerzas, se le escapó de la mano, y la puerta se abrió con un estruendo ensordecedor, arrojándola al otro lado del cuarto.

			Era el padre de Sophie, pálido como la muerte.

			—¡Acabo de ver algo! —exclamó, jadeando y agitando la antorcha.

			Entonces Agatha vio cómo la sombra jorobada sobre la pared se acercaba a la ancha silueta de Stefan.

			—¡Allí está! —gritó. Stefan giró sobre sus talones, pero la sombra apagó su antorcha de un soplido. Agatha cogió una cerilla de su bolsillo y la encendió. Stefan yacía inconsciente sobre el suelo. Sophie había desaparecido.

			Afuera se oían gritos.

			Por la ventana, Agatha vio que los aldeanos perseguían a Sophie mientras la sombra la arrastraba hacia el bosque. Y cada vez más aldeanos se sumaban a la persecución, gritando y gritando…

			Sophie sonreía de oreja a oreja.

			Agatha salió por la ventana y corrió detrás de su amiga. Pero justo cuando los aldeanos alcanzaron a Sophie, sus antorchas explotaron como por arte de magia y quedaron atrapados en círculos de llamas. Agatha esquivó las trampas de fuego y corrió a salvar a su amiga antes de que la sombra la arrastrara hacia el bosque.

			Sophie sintió que su cuerpo se despegaba del césped suave y pasaba sobre suelo pedregoso. Frunció el entrecejo ante la idea de presentarse en la escuela con el vestido sucio.

			—Pensé que vendrían sirvientes —le dijo a la sombra—. O por lo menos una calabaza convertida en carroza.

			Agatha siguió corriendo a toda velocidad, pero Sophie casi había desaparecido entre los árboles. Por todos lados, el fuego crecía cada vez más, listo para devorar la aldea entera.

			Al ver las grandes llamas, Sophie se sintió aliviada porque ya nadie podría rescatarla. Pero ¿dónde está el otro niño? ¿Dónde está el alumno de la Escuela del Mal? Se había equivocado con respecto a Agatha. Mientras la sombra la arrastraba hacia los árboles, Sophie contempló el esplendor del fuego y lanzó un beso de despedida a la maldición de una vida común y corriente.

			—¡Adiós, Gavaldon! ¡Adiós, vulgaridad! ¡Adiós, mediocridad!

			Entonces vio a Agatha corriendo entre las llamas.

			—¡No, Agatha! —gritó.

			Agatha saltó sobre ella y la sombra las arrastró a ambas hacia la oscuridad.

			Inmediatamente, las llamas que rodeaban a los aldeanos se extinguieron. Corrieron hacia el bosque, pero por arte de magia los árboles se volvieron gruesos y espinosos, impidiéndoles el paso.

			Era demasiado tarde.
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			—¿¡QUÉ HACES!? —gritó Sophie, y empujó y arañó a Agatha mientras la sombra las arrastraba hasta lo más profundo del bosque. Agatha se retorció con furia, intentando que la sombra soltara a Sophie y que esta soltara a la sombra—. ¡ESTÁS ARRUINÁNDOLO TODO! —aulló Sophie. Agatha le mordió la mano—. ¡¡¡AAAAAYYYY!!! —bramó, y giró su cuerpo para que Agatha chocara contra el suelo. Agatha volvió a girar el cuerpo de Sophie para trepar hacia la sombra, y le pisó la cara con la bota.

			»¡CUANDO TE AGARRE DEL CUELLO…!

			Notaron que se estaban alejando del suelo.

			Cuando sintieron que algo delgado y frío las estaba envolviendo, Agatha buscó una cerilla en el bolsillo de su vestido, la encendió en su muñeca huesuda y palideció. La sombra había desaparecido. Estaban envueltas en una enredadera que ascendía por el tronco de un olmo. Las transportó hacia el enorme árbol y las depositó en la rama más baja. Ambas se miraron con hostilidad e intentaron recuperar el aliento suficiente para hablar. Agatha fue la primera en conseguirlo.

			—Nos volvemos a casa ahora mismo.

			La rama se meció, se tensó como una honda y las lanzó hacia arriba como si fueran balas. Antes de que ninguna de las dos pudiera gritar, aterrizaron en otra rama. Agatha intentó recuperar el equilibrio para buscar otra cerilla, pero la rama volvió a tensarse y a arrojarlas hasta la siguiente rama, que a su vez las lanzó hacia otra.

			—¡QUÉ ALTO QUE ES ESTE ÁRBOL! —chilló Agatha. Las lanzaron de una rama a otra como si fueran pelotas, chocando una contra la otra. Los vestidos se les engancharon con las espinas y ramitas y se dieron con la cara contra las rodillas, hasta que, por fin, llegaron a la rama más alta.

			Allí, en la copa del olmo, había un gigantesco huevo negro. Ambas lo miraron, perplejas. El huevo se rompió y la yema, oscura y pegajosa, las salpicó cuando un pájaro colosal, formado solo por huesos, rompió el cascarón. Las miró a ambas y soltó un colérico chillido capaz de romperles los tímpanos. Luego el pájaro las atrapó entre sus garras y salió volando mientras ellas gritaban, finalmente de acuerdo en algo. El pájaro huesudo penetró en el bosque siniestro y Agatha encendió rabiosamente una cerilla tras otra en las costillas del ave, con lo cual pudieron ver ojos rojos y sombras que se erizaban en las tinieblas.

			Por todas partes los árboles larguiruchos intentaban atraparlas mientras el pájaro se inclinaba y alzaba vuelo para evitarlos, hasta que oyeron un trueno más adelante y entraron de lleno a una terrible tormenta eléctrica. Los rayos partieron algunos árboles, que volaron hacia ellos, y ambas se taparon la cara para protegerse de la lluvia, el lodo y las ramas. Esquivaron telarañas, colmenas y víboras, hasta que el pájaro cayó en unos brezos mortíferos y ellas palidecieron y cerraron los ojos para resistir el dolor.

			Después se produjo un silencio.

			—Agatha…

			Agatha abrió los ojos y vio que el sol brillaba. Miró hacia abajo y contuvo el aliento.

			—¡Es real!

			A gran distancia debajo de ellas había dos castillos muy altos en el medio del bosque. Uno de ellos estaba envuelto en una niebla bañada por el sol y sus torres de cristal, rosas y azules, se elevaban sobre un lago fulgurante. El otro era negro e irregular, y sus chapiteles puntiagudos atravesaban los nubarrones como si fueran los colmillos de un monstruo.

			La Escuela del Bien y del Mal.

			El pájaro huesudo sobrevoló las Torres del Bien y aflojó las garras que sostenían a Sophie. Agatha sujetó a su amiga, horrorizada, pero vio que tenía la cara colmada de felicidad.

			—¡Aggie, soy una princesa!

			Pero en cambio, el pájaro soltó a Agatha.

			Estupefacta, Sophie vio cómo la joven caía sobre la suave niebla rosada.

			—¡Espera… no…!

			El pájaro giró bruscamente hacia las Torres del Mal, con las fauces abiertas a la espera de una nueva presa.

			—¡No! ¡Yo soy buena! ¡No pertenezco aquí! —chilló Sophie.

			Y sin más demora, el pájaro la arrojó a una infernal oscuridad.
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			Sophie abrió los ojos y se encontró flotando en un foso de olor nauseabundo, repleto hasta el borde de un espeso lodo negro. Una siniestra pared de niebla la rodeaba por todos los costados. Intentó ponerse en pie, pero no pudo; se hundió y tragó lodo por la nariz, que le quemó la garganta. Mientras intentaba respirar, encontró algo a lo que aferrarse: era el cuerpo de una cabra a medio comer. Jadeando, trató de alejarse nadando, pero no podía ver ni siquiera a pocos centímetros. Oyó gritos arriba y levantó la mirada. Percibió movimientos fugaces y, a continuación, decenas de pájaros huesudos atravesaron la niebla y arrojaron al foso a multitudes de niños que no paraban de chillar. Luego los gritos fueron reemplazados por el ruido de chapuzones, y llegó otra oleada de pájaros, y luego otra, hasta que el cielo quedó repleto de una lluvia de niños. Sophie vio que uno de los pájaros descendía en picada a buscarla y ella se dio vuelta bruscamente, justo a tiempo para recibir una enorme salpicadura de lodo en la cara.

			Se limpió el lodo de los ojos y, cuando los abrió, se encontró frente a frente con un niño. Lo primero que vio era que no llevaba camisa. Su pecho era raquítico y pálido, sin ningún atisbo de músculos. En su cara pequeña sobresalía una nariz larga, dientes puntiagudos y pelo negro que caía sobre unos ojos redondos y brillantes. Parecía una comadreja siniestra.

			—El pájaro se ha comido mi camisa —explicó el niño—. ¿Puedo tocarte el pelo?

			Sophie se apartó.

			—Normalmente los villanos no tienen pelo de princesa —manifestó, mientras chapoteaba hacia ella.

			Sophie, desesperada, buscó un arma: un palo, una piedra, una cabra muerta…

			—Podríamos ser compañeros de cuarto, o mejores amigos, o amigos de algún tipo —propuso, ahora a pocos centímetros de Sophie. Era como si Radley se hubiese convertido en un roedor valiente. Cuando el muchacho extendió su mano esquelética para tocarla y Sophie se preparó para darle un puñetazo en el ojo, entre los dos cayó otro de los niños chillones. Sophie huyó en dirección opuesta y, cuando miró hacia atrás, el niño comadreja había desaparecido.

			A través de la niebla, pudo ver sombras de niños que caminaban entre bolsas y baúles flotantes buscando su equipaje. Los que conseguían encontrarlo avanzaban corriente abajo, en dirección a unos aullidos siniestros que se oían en la distancia. Sophie siguió a aquellas siluetas flotantes hasta que la niebla se disipó y pudo ver la orilla del lodazal, donde vio a una manada de lobos levantados sobre dos patas y vestidos con chaquetas de soldado de color rojo sangre y pantalones de montar de cuero negro. Agitaban unos látigos para obligar a los alumnos a hacer una cola.

			Se aferró a la orilla para salir del lodo, pero se quedó petrificada cuando vio su reflejo en el foso. Llevaba el vestido cubierto de lodo y yema de huevo, su cara brillaba de mugre negra pestilente, y su pelo se había convertido en el hogar de una familia de lombrices. Se atragantó al respirar.

			—¡Socorro! ¡Estoy en la escuela equiv…

			Un lobo la sacó del lodo de un tirón y le dio una patada para que se pusiera en la fila. Sophie abrió la boca para protestar, pero vio que el niño comadreja nadaba hacia ella y suplicaba:

			—¡Espérame!

			Rápidamente, Sophie se sumó a la fila de jóvenes sombríos que arrastraban sus baúles en medio de la niebla. Si alguno se entretenía, uno de los lobos le daba un rápido latigazo, de manera que Sophie marchaba a buen ritmo mientras se limpiaba el vestido, se sacaba las lombrices y lloraba por su hermoso equipaje, que quién sabe dónde estaría.

			La verja de entrada del castillo estaba hecha de puntas de hierro entrecruzadas con alambre de púas. Cuando se acercó se dio cuenta de que no era alambre, sino un mar de víboras negras que arremetían y siseaban en su dirección. Sophie chilló y entró corriendo y, al mirar hacia atrás, vio unas palabras talladas y oxidadas sobre el portón, entre dos cisnes negros:

			escuela para la edificación del mal 
y la propagación del pecado

			Más adelante, la torre de la escuela se alzaba como un demonio alado. La estructura principal, hecha de piedra negra repleta de agujeros, despedía nubes de humo, como si fuera un torso descomunal. De los lados sobresalían dos chapiteles anchos y torcidos, de los que surgían enredaderas rojas y venosas, como alas ensangrentadas.

			Los lobos condujeron a los jóvenes hasta la entrada de la torre principal, un túnel largo y dentado con forma de hocico de cocodrilo. Sophie se estremeció mientras el pasadizo se hacía cada vez más estrecho, tanto que apenas podía ver a los alumnos que tenía frente a ella. Se abrió paso entre dos piedras recortadas y se encontró en un vestíbulo con goteras y olor a pescado podrido. Gárgolas demoníacas sobresalían de unas vigas de piedra, con antorchas encendidas en las mandíbulas. Bajo la luz amenazante de la chimenea había una estatua de hierro que representaba a una bruja calva y sin dientes con una manzana en la mano. Junto a la pared había una columna que se caía a pedazos, con una enorme letra «N» pintada de negro, y con diablillos, trolls y arpías de aspecto siniestro que subían y bajaban por ella como si fuera un árbol. La siguiente columna tenía una «U» pintada de color rojo vivo, embellecida con gigantes y duendes danzantes. Mientras avanzaba lentamente en la fila interminable, Sophie dedujo la palabra que formaban las letras (N-U-N-C-A) y de repente se encontró en un lugar del salón desde donde pudo ver cómo la fila serpenteaba frente a ella. Por primera vez pudo observar con claridad a los otros alumnos y estuvo a punto de desmayarse.

			Una de las muchachas tenía una espantosa sobremordida, unos pocos parches de pelo y un ojo en lugar de dos, justo en medio de la frente. Otro joven parecía una bola de masa: el vientre pronunciado, la cabeza calva y las extremidades hinchadas. Una chica alta y sonriente caminaba delante; su piel tenía un color verde enfermizo. El joven que caminaba frente a ella tenía tanto pelo que parecía un simio. Todos parecían ser más o menos de la edad de Sophie, pero aquello era todo lo que tenían en común. Conformaban un grupo de seres de lo más espantosos, con cuerpos deformes, rostros repulsivos y las expresiones más crueles que jamás había visto, como si buscaran algo que odiar. Uno tras otro empezaron a mirar a Sophie y encontraron lo que buscaban: una princesa inmóvil, con zapatos de cristal y bucles dorados.

			Una rosa roja rodeada de espinas.
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			Al otro lado del foso, Agatha había estado a punto de matar a un hada.

			Se había despertado debajo de unos lirios rojos y amarillos que parecían estar inmersos en una alegre conversación. Agatha estaba segura de que estaban hablando de ella, porque los lirios hacían gestos bruscos en su dirección con sus hojas y capullos. Pero luego el asunto pareció resolverse: las flores se encorvaron como abuelas quisquillosas y sujetaron a Agatha de las muñecas con sus tallos. De un tirón la hicieron ponerse en pie, y Agatha vio una multitud de muchachas, hermosas y resplandecientes alrededor de un lago reluciente.

			Agatha no podía creer lo que veía: las niñas brotaban de la tierra ante sus propios ojos. Primero emergían las cabezas de la tierra blanda, luego los cuellos, después los torsos, y seguían subiendo y subiendo hasta que extendían los brazos hacia el límpido cielo azul y posaban sus delicadas zapatillas sobre el suelo. Pero no fue el cultivo de muchachas lo que más asombró a Agatha, sino el hecho de que no se parecían a ella en nada.

			Sus rostros, algunos de tez blanca, otros de tez oscura, eran perfectos y rebosaban de salud. Tenían cascadas de pelo brillante, planchado y rizado como el de las muñecas, y llevaban vestidos sedosos de color melocotón, amarillo y blanco, como si fueran unos huevos de Pascua recién hechos. Algunas eran más bien bajas; otras, altas y esbeltas, pero todas alardeaban de cinturas finas, piernas delgadas y hombros menudos. Mientras el campo florecía con nuevas alumnas, cada una de ellas era recibida por un equipo de tres hadas de alas brillantes. En medio de tintineos y repiqueteos, desempolvaban a las muchachas, les servían tazas de té de tilo y se ocupaban de sus baúles, que habían brotado del suelo al igual que sus dueñas.

			Agatha no tenía la menor idea de dónde salían aquellas bellezas. Lo único que quería era encontrar a alguna que fuera huraña o estuviera despeinada para pincharla y no sentirse tan fuera de lugar. Pero no, era un desfile interminable de muchachas hermosas como Sophie que tenían todo lo que ella no tenía. Notó que una vergüenza familiar le retorcía el estómago. Necesitaba un agujero donde enterrarse, una tumba en la que esconderse, algo para no ver a todas aquellas chicas…

			Justo en ese momento la mordió una hada.

			—¡Qué diablos…!

			Agatha intentó sacudirse aquella criatura tintineante de la mano, pero salió volando y la mordió en el cuello y luego en la nalga. Otras hadas intentaron reducirla mientras Agatha daba alaridos, pero la muy bribona las mordió también a ellas y volvió a atacar a su presa original. Furiosa, Agatha intentó atrapar el hada, que se movía con la rapidez de un rayo, y saltó de un lado a otro inútilmente mientras el hada la mordía una y otra vez, hasta que, por error, entró volando en la boca de Agatha y esta se la tragó. La joven suspiró de alivio y levantó la mirada.

			Una sesentena de muchachas hermosas estaban mirándola boquiabiertas, como si fuera un gato que acabara de atacar el nido de un ruiseñor.

			Agatha sintió un pellizco en la garganta y tosió el hada. Ante su sorpresa, vio que el hada era varón.

			A lo lejos sonaron dulces campanadas provenientes del espectacular castillo azul y rosa al otro lado del lago. Las legiones de hadas tomaron cada una a una alumna de los hombros, las levantaron en el aire y se las llevaron volando a través del lago hacia las torres. Agatha vio su oportunidad de escapar, pero antes de poder huir, dos hadas la alzaron en el aire y se la llevaron. Mientras volaba miró hacia abajo, a la tercera hada, el hada varón que la había mordido y que se había negado a ir con ellas. Cruzó los brazos y negó con la cabeza, como para que nadie dudara de que se trataba de un terrible error.
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			Cuando las hadas depositaron sobre el suelo a las muchachas frente al castillo de cristal, les soltaron los hombros y las dejaron en libertad. Sin embargo, las dos hadas de Agatha la sujetaron y la arrastraron como si fuera una prisionera. Agatha miró hacia el otro lado del lago. ¿Dónde está Sophie?

			El agua cristalina cedía paso al foso de fango al otro lado del lago; una neblina gris oscurecía todo lo que había en la orilla opuesta. Si Agatha quería rescatar a su amiga, tenía que encontrar una manera de cruzar aquel foso. Pero primero debía alejarse de aquellas plagas con alas. Necesitaba una distracción.

			Delante de ella, por encima de unas puertas doradas, se leían las siguientes palabras espejadas:

			escuela para la enseñanza

			del bien y el hechizo

			Agatha vio su reflejo en las letras y se dio la vuelta, ya que aborrecía los espejos y los evitaba a toda costa. (Los cerdos y los perros no se miran en los espejos, pensó). Siguió avanzando y miró hacia arriba, a las puertas escarchadas del castillo con la estampa de dos cisnes blancos. Pero cuando las puertas se abrieron y las hadas condujeron a las muchachas hacia un pasillo estrecho y lleno de espejos, la fila se detuvo en seco y varias muchachas la rodearon como si fueran tiburones.

			Se la quedaron mirando un momento, como si esperaran que se quitara la máscara y debajo hubiera una princesa. Agatha intentó sostener sus miradas, pero lo único que consiguió fue ver su propia cara reflejada mil veces en los espejos, y de inmediato clavó la mirada en el suelo de mármol. Algunas hadas se acercaron para que el grupo avanzara, pero la mayoría se posaron en los hombros de las muchachas y observaron. Por fin una de las chicas se acercó; el cabello dorado le llegaba hasta la cintura, tenía unos labios carnosos y unos ojos de color ámbar. Era tan bonita que parecía irreal.

			—Hola, me llamo Beatrix —dijo con dulzura—. No me he quedado con tu nombre.

			—Será porque no lo he dicho —respondió Agatha, con la mirada fijada en el suelo.

			—¿Estás segura de que estás en el lugar correcto? —preguntó Beatrix, con más dulzura todavía.

			Agatha buscó una palabra en su mente, la palabra que necesitaba, pero todavía estaba confundida.

			—Yo… esto…

			—Tal vez has nadado hacia la escuela equivocada —indicó Beatrix con una sonrisa.

			Agatha recordó la palabra: distracción.

			La joven clavó la mirada en los ojos deslumbrantes de Beatrix.

			—Esta es la Escuela del Bien, ¿verdad? ¿La legendaria escuela para chicas maravillosas y dignas que están destinadas a ser princesas?

			—Ah —dijo Beatrix, frunciendo los labios—. Entonces, ¿no te has perdido?

			—¿O te has confundido? —añadió otra muchacha de piel aceitunada y pelo color azabache.

			—¿O estás ciega? —propuso una tercera, con marcados rizos rojizos.

			—En ese caso, seguro que tienes tu billete para el Metro Floral —dijo Beatrix.

			Agatha parpadeó.

			—¿Mi qué?

			—Tu billete para el Metro Floral —explicó Beatrix—. ¿Entiendes? Así es como hemos llegado todas hasta aquí; solo las alumnas aceptadas oficialmente tienen billetes para el Metro Floral.

			Las muchachas, al unísono, levantaron grandes billetes dorados, donde estaban escritos sus nombres con caligrafía regia y aparecía el sello del Director, con un cisne blanco y negro.

			—¡Ahhh, ese billete para el Metro Floral! —dijo Agatha con tono irónico. Enterró las manos en los bolsillos—. Acercaos y os lo enseñaré.

			Las muchachas se acercaron con desconfianza. Mientras tanto, las manos de Agatha buscaban una distracción: cerillas… monedas… hojas secas…

			—Eh, acercaos más.

			Las muchachas, murmurando entre ellas, se amontonaron.

			—No es tan pequeño —resopló Beatrix.

			—Se ha encogido con el agua —explicó Agatha, mientras buscaba entre más cerillas, chocolate derretido, un pájaro sin cabeza (Muerte los escondía en su ropa)—. Está por aquí, en alguna parte…

			—Es posible que lo hayas perdido —dijo Beatrix.

			Bolas de naftalina… cáscaras de cacahuete… otro pájaro muerto…

			—O que lo hayas puesto en otro lugar —sugirió Beatrix.

			¿Y si les enseñaba el pájaro? ¿O la cerilla? ¿Y si encendía el pájaro con la cerilla?

			—O que en ningún momento hayas dicho la verdad.

			—Ah, ya lo tengo…

			Pero lo único que tenía Agatha era un sarpullido nervioso en el cuello.

			—Ya sabes lo que les ocurre a los intrusos, ¿verdad? —amenazó Beatrix.

			—¡Aquí está! —¡Haz algo!

			Las muchachas se arremolinaron, amenazantes.

			¡Haz algo ahora mismo!

			Agatha hizo lo primero que se le pasó por la cabeza y rápidamente se tiró un sonoro pedo.

			Una distracción eficaz es la que crea caos y pánico a la vez. Agatha tuvo éxito en ambos sentidos. Un olor nauseabundo se esparció por el estrecho pasillo: las muchachas huyeron en estampida y las hadas se desmayaron al olfatear el aire, dejando libre el camino hacia la puerta. Solo Beatrix le obstruía el paso, demasiado horrorizada para moverse. Agatha se acercó a ella como si fuera un lobo.

			—¡Bu!

			Beatrix huyó para salvar su pellejo.

			Agatha corrió hacia la puerta, mirando para atrás y viendo con orgullo cómo las muchachas chocaban contra las paredes y se pisaban unas a otras para huir. Decidida a rescatar a Sophie, arremetió contra las puertas esmeriladas y corrió hacia el lago. Pero en cuanto llegó, el agua se alzó en una ola gigante y, con gran estruendo, volvió a hacerle cruzar las puertas, en dirección a las chicas que chillaban, hasta que aterrizó boca abajo en medio de un charco.

			Tambaleando, se puso en pie y se quedó petrificada.

			—Bienvenida, nueva princesa —la saludó una ninfa flotante de más de dos metros de estatura, mientras se movía hacia un lado para dejarle ver un vestíbulo tan magnífico que Agatha se quedó sin aliento—. Bienvenida a la Escuela del Bien.
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			Sophie no podía soportar el hedor de aquel lugar. Mientras avanzaba tambaleando por la fila, la mezcla de tufo a cuerpo sucio, piedra mohosa y lobo fétido le provocó náuseas. Sophie se puso de puntillas para ver hacia dónde se dirigía la fila, pero lo único que llegó a ver fue un desfile interminable de frikis. El resto de los alumnos la miraba con odio, pero ella les respondía con su sonrisa más amable, no fuera que se tratara de una prueba. Tenía que ser una prueba, un error, una broma o algo así.

			Se dirigió a un lobo gris.

			—No es mi intención cuestionar su autoridad, pero ¿podría ver al Director? Creo que… —El lobo rugió y la bañó de saliva. Sophie no insistió.

			Junto a la fila descendió a una antesala más baja, donde tres sinuosas escaleras de caracol negras se alineaban una junto a la otra. Una de ellas, con monstruos tallados en madera, tenía escrito maldad a lo largo del pasamano; la segunda, decorada con grabados de arañas, decía travesura, y en la tercera, adornada con serpientes, se leía vicio. Alrededor de las tres escaleras, Sophie vio que las paredes estaban cubiertas por marcos de diferentes colores. En cada marco había el retrato de un alumno, junto a un dibujo de libro de cuentos del personaje en que se había convertido después de graduarse. Había un marco de oro con el retrato de una niña traviesa, y junto a él, una magnífica ilustración de aquella misma niña convertida en una bruja repugnante, de pie junto a una doncella en coma. Una placa de oro abarcaba las dos ilustraciones:

			
				
					
				
				
					
							
							Catalina del Bosque de Zorros 
Pequeña Blancanieves (villana)

						
					

				
			

			En el siguiente marco de oro estaba el retrato de un niño cejijunto de sonrisa malévola junto a la ilustración de su personaje, ya grande, a punto de degollar a una mujer:

			
				
					
				
				
					
							
							Drogan de las Montañas Murmuradoras 
Barba Azul (villano)

						
					

				
			

			Debajo de Drogan, en un marco de plata, estaba la imagen de un muchacho flacucho y cabellera rubia, convertido en uno de los muchos ogros que arrasaban una aldea:

			
				
					
				
				
					
							
							Keir del Bosque Inferior 
Pulgarcito (secuaz)

						
					

				
			

			Luego, Sophie vio un deteriorado marco de bronce en la parte de abajo, con la imagen de un niño diminuto, calvo y de ojos desorbitados. Ella conocía a ese chico. Se llamaba Bane, y mordía a todas las chicas bonitas de Gavaldon hasta que había sido secuestrado cuatro años atrás. Sin embargo, no había ninguna ilustración junto a la imagen de Bane. Solo una placa oxidada que rezaba:

			
				
					
				
				
					
							
							Suspendido

						
					

				
			

			Sophie observó el rostro aterrorizado de Bane y se le retorció el estómago. ¿Qué le ha ocurrido? Levantó la mirada y vio miles de marcos de oro, plata y bronce que ocupaban cada centímetro del vestíbulo: brujas que asesinaban a príncipes, gigantes que devoraban hombres, demonios que quemaban a niños, ogros abyectos, gorgonas grotescas, jinetes sin cabeza, despiadados monstruos marinos que algún día habían sido torpes adolescentes. Ahora eran retratos de maldad absoluta. Incluso los villanos que habían tenido muertes horripilantes (el enano saltarín, el gigante de las habichuelas mágicas, el lobo de Caperucita Roja) eran dibujados en sus mejores momentos, como si hubiesen salido victoriosos de sus cuentos. A Sophie volvió a retorcérsele el estómago cuando vio que el resto de los niños contemplaba los retratos con fascinación reverencial. De pronto lo vio con claridad: compartía la fila con futuros asesinos y monstruos.

			Le invadieron unos sudores fríos; tenía que encontrar a alguno de los profesores, alguien con autoridad para revisar la listaAugusto de alumnos inscritos y darse cuenta de que ella estaba en la escuela equivocada. Pero hasta ahora, lo único que había encontrado eran lobos que no sabían hablar, y mucho menos leer una lista.

			Al dar la vuelta hacia un corredor más ancho, Sophie vio a un enano de piel roja y cuernos que, subido a una escalera altísima, martillaba más retratos en una pared vacía. Apretó los dientes, esperanzada, mientras se acercaba hacia él en la fila. Mientras pensaba cómo podía llamar su atención, de repente vio que en los cuadros de aquella pared había caras familiares. Estaba el del muchacho que parecía una bola de masa, el que había visto antes, titulado Brone de Brezo Rocoso. Junto a él estaba el dibujo de una niña con un solo ojo y el pelo a parches: Arachne del Bosque de Zorros. Sophie escudriñó los retratos de sus compañeros de clase que esperaban ser transformados en villanos. Su mirada se detuvo en el niño comadreja: Hort de Arroyo Ensangrentado. Hort, parece el nombre de una enfermedad. Siguió avanzando en la fila, lista para llamar al enano…

			En aquel momento vio el marco que el enano estaba a punto de clavar.

			Vio su propia cara que la miraba con una sonrisa.

			Con un chillido, Sophie salió de la fila, subió la escalera a trompicones y arrancó el retrato de las manos del atónito enano.

			—¡No, yo soy buena! —gritó, pero el enano le arrebató el retrato y los dos tironearon de él entre patadas y arañazos hasta que Sophie perdió la paciencia y le dio una bofetada. El enano chilló con voz aguda y la amenazó con el martillo. Sophie lo esquivó, pero perdió el equilibrio. La escalera se tambaleó y se estrelló entre las paredes. Despatarrada en el aire, entre los peldaños, miró hacia abajo y vio lobos que gruñían y alumnos que la miraban con ojos desorbitados.

			—¡Tengo que ver al Director! —gritó, pero la mano se le resbaló por la escalera y aterrizó de golpe al frente de la fila.

			Una bruja de piel oscura con un enorme forúnculo en la frente le arrojó una hoja de pergamino.

			
				
					[image: ]
				

			

			Sophie levantó la mirada, estupefacta.

			—Te veré en clase, bruja del Bosque Lejano —graznó la arpía. Antes de que Sophie pudiera responder, un ogro dejó caer en sus manos una pila de libros atados con una cinta.

			Los mejores monólogos de villanos, 2.a edición

			Maleficios de sufrimiento, 1.er año

			Guía de secuestro y asesinato para principiantes

			Cómo aceptar la fealdad de cabo a rabo

			Cómo cocinar niños (¡con recetas nuevas!)

			Ya era suficiente con que los libros fueran espantosos, pero entonces Sophie se dio cuenta de que la cinta con la que estaban atados era una anguila viva. Se puso a gritar y soltó los libros, justo cuando un sátiro moteado le arrojó una tela negra. Sophie la desplegó y dio un respingo al ver una túnica enorme y hecha jirones que caía como una cortina cortada a tiras.

			Miró boquiabierta a sus compañeras, que se ponían alegremente el asqueroso uniforme, hojeaban los libros y comparaban sus horarios. Sophie miró su fétida toga negra, luego sus libros llenos de baba de anguila y por último su horario. Levantó la mirada hacia su retrato sonriente, que colgaba de nuevo en la pared, y huyó como alma que lleva el diablo.

			[image: ]

			Agatha sabía que estaba en el lugar equivocado porque hasta los profesores la miraban confundidos. Estaban alineados en el cavernoso vestíbulo de cristas junto a las cuatro escaleras de caracol, dos rosadas, y dos azules, y tiraban confeti a los alumnos nuevos. Las profesoras llevaban vestidos idénticos en diferentes colores: de cuello alto, con el emblema del cisne plateado centelleante sobre el corazón. Cada una había agregado un detalle personal a su vestido: incrustaciones de cristal, flores bordadas con cuentas y hasta un lazo de tul. Los profesores, por otro lado, vestían finos trajes en un arcoíris de colores vivos, con chalecos a conjunto, corbatas delgadas y pañuelos coloridos metidos en bolsillos bordados con el mismo cisne plateado.

			Agatha enseguida se dio cuenta de que todos eran más atractivos que ningún adulto que hubiera visto jamás. Hasta los profesores más veteranos eran tan elegantes que la intimidaban. Agatha había intentado convencerse siempre de que la belleza era inútil porque era pasajera. He aquí la prueba de que era eterna.

			Los profesores intentaron disimular los codazos y murmullos al ver a la alumna fuera de lugar y empapada de agua, pero Agatha estaba acostumbrada a aquellas reacciones. Entonces, vio a uno que no se parecía al resto. El vitral parecía formar un halo sobre su cabeza, y vestía un traje color verde trébol. Su pelo era plateado y sus brillantes ojos de color avellana. Le sonrió a Agatha como si realmente perteneciera a ese lugar. La joven se ruborizó: cualquiera que lo pensara debía de estar chiflado. Se dio la vuelta y se consoló mirando a las jóvenes ceñudas alrededor de ella, que evidentemente no le habían perdonado el incidente en el vestíbulo.

			—¿Dónde están los chicos? —Oyó que murmuraban entre sí, mientras hacían cola frente a tres enormes ninfas flotantes con cabello y labios de neón, que les entregaron sus horarios, libros y túnicas.

			Mientras Agatha se ponía en la cola pudo ver mejor el majestuoso salón de las escaleras. La pared opuesta tenía una «S» gigantesca pintada de rosa, con primorosos dibujos de ángeles y sílfides revoloteando alrededor de los bordes. En las otras paredes también había letras pintadas, y junto a la «S» formaban la palabra s-i-e-m-p-r-e en rosa y azul. Las cuatro escaleras de caracol estaban dispuestas simétricamente en las esquinas de cada pared, e iluminadas por grandes vitrales. Uno de los dos tramos azules tenía la palabra honor esculpida sobre el balaustre, junto con grabados en cristal de caballeros y reyes, mientras que en el otro se leía valor, decorada con cazadores y arqueros en relieves azules. Las dos escaleras de cristal rosa tenían las palabras pureza y caridad estampadas en oro, junto a delicados frisos esculpidos con doncellas, princesas y animales dóciles.

			En el centro del salón, los retratos de exalumnos tapizaban un altísimo obelisco de cristal que se extendía desde el suelo de mármol hasta el techo abovedado. En lo más alto del obelisco había retratos, en marcos de oro, de alumnos que se habían convertido en príncipes y reinas después de la graduación. En el medio estaban los marcos de plata para quienes habían tenido destinos menos grandiosos, como alegres compañeros, amas de casa sumisas y hadas madrinas. Y cerca de la base del pilar, salpicados de polvo, estaban los fracasados en marcos de bronce, que habían terminado siendo lacayos o sirvientes. Pero independientemente de que hubieran terminado convertidos en una reina de las nieves o en un deshollinador, Agatha vio que todos compartían el mismo rostro bello, la misma sonrisa amable y la misma mirada enternecedora. Aquí, en un palacio de cristal en el medio del bosque, se habíaAugusto reunido lo mejor de la vida al servicio del Bien. Y aquí estaba ella, doña Miserable, al servicio de las tumbas y los pedos.

			Agatha esperó con ansiedad hasta que por fin le llegó el turno de hablar con una ninfa de pelo rosa.

			—¡Ha habido una confusión! —dijo, mientras jadeaba y chorreaba agua y sudor—. Mi amiga Sophie es quien debería estar aquí.

			La ninfa sonrió.

			—Yo intenté evitar que viniera —explicó Agatha, llena de esperanza—, pero confundí al pájaro y ahora yo estoy aquí y ella está en la otra torre, pero mi amiga es preciosa y le gusta el rosa y yo… bueno, mírame. Sé que van escasos de alumnos, pero Sophie es mi mejor amiga, y si ella se queda, yo tendré que quedarme, y no podemos hacerlo. Por favor, ayúdeme a buscarla y así podremos volver a casa.

			La ninfa le entregó un pergamino.

			
				
					[image: ]
				

			

			Agatha miró el pergamino, estupefacta.

			—Pero…

			Una ninfa de cabellera verde le entregó una cesta con libros, de la cual sobresalían algunos:

			El privilegio de la belleza

			Cómo conquistar a tu príncipe

			Libro de recetas para ser bella

			Vocación de princesa

			Lenguaje animal 1: ladridos, relinchos y piadas

			Luego, una ninfa de pelo azul le entregó su uniforme: un vestido rosa cortísimo con claveles en las mangas abullonadas, sobre una blusa de encaje blanco a la que parecían faltarle tres botones.
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